
Pierde brillo el oro entre los pequeños inversores 
en medio de una fuerte caída de precios 
 

El precio del oro ha caído más de 13% en los dos últimos días de comercio. 
Las pérdidas han sido una angustiosa sangría para los inversores durante los 
años recientes. 
 
Walter Hamilton, Tiffany Hsu y Andrew Khouri, Los Ángeles Times 16 de abril de 2013 1 
 
El oro ha perdido algo de su brillo entre los pequeños inversores quienes alguna una vez lo 
vieron como salvación financiera. 
 
El metal precioso sufrió su mayor caída de precio en tres decenios, a medida que en una 
especie de venganza revirtió el frenesí que llevó al oro a alturas fantásticas en los últimos 
años. 
 
El oro se contrajo más de 9% el lunes, su peor derrota desde 1983. Esto acumula un 
descenso de más del 13% en los dos últimos días de negociación. La pérdida en el precio del 
oro precedió a los atentados del lunes en Boston. 
 
Las pérdidas han sido una agonía para los particulares que invirtieron en los últimos años. 
Muchos trataban de salvar sus cuentas de jubilados, que la crisis financiera ha diezmado. 
 
“Los inversores momentáneos están aterrados ––dijo Ed Moy, estratega en jefe de Oro 
Morgan en Irvine––. No sabían mucho sobre el oro antes de meterse en esto. Se embarcaron 
porque se había puesto bueno y seguían a la mayoría. Estos inversores entraron en pánico”. 
 
La presión sobre el oro del lunes pasó al mercado de valores, donde el promedio industrial de 
Dow Jones se deslizó casi 266 puntos. 
 
El oro subió durante la mayor parte del último decenio, sobre todo después de la crisis 
financiera mundial de 2008, conforme los inversionistas se apresuraron a un buscar refugio 
financiero seguro. El oro alcanzó una tímida alza cercana a 1,900 dólares la onza en agosto de 
2011 y parecía en camino de alcanzar los 2,000. Pero nunca lo hizo y, tras oscilar alrededor de 
1,800 en octubre pasado, se mantuvo en constante declinación hasta las fuertes ventas del 
viernes. El lunes cerró a 1,360.60, 140.40 abajo. 
 
Numerosos factores han golpeado al oro, entre ellos la mejora de la economía de EE.UU. y 
la ausencia de una inflación severa, estos dos han reducido su atractivo como cobertura 
contra la catástrofe financiera. 
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El detonador inmediato del lunes fue una desaceleración del crecimiento económico de 
China que aumentó el temor de que la intensa demanda de oro en Asia disminuiría. 
 
La especulación de que Chipre vendería parte de sus reservas de oro para pagar su 
considerable deuda externa influyó parcialmente en las ventas de la semana pasada. Eso 
provocó la idea de que otros países europeos en problemas, como España y Portugal, 
tendrían que tomar medidas similares. 
 
El creciente pesimismo de los analistas de Wall Street también desempeñó un papel, con el 
banco de inversión Goldman Sachs y la predicción de otras firmas sobre la caída de precios. 
 
Y luego, el simple hecho de que los precios del oro tocaron techo, llevó a los negociantes 
agresivos a encabezar las salidas. 
 
Esas no son buenas noticias para quienes han confiado en el metal. 
 
Randi Mavestrand, una maquilladora de 56 años de edad, comenzó a invertir en oro en 2006 
a instancias de un amigo, y con el tiempo sus 12,000 dólares ascendieron a 30,000. Por 
razones fiscales, esta mujer de Los Ángeles vendió a fines del año pasado, pero en enero de 
nuevo puso 20,000, invirtió para ayudar a financiar la educación universitaria de su hija. Hoy 
no sabe lo mucho que ha perdido porque tiene miedo de comprobarlo. 
 
“Lo poco que tengo en el mundo está invertido en oro y me había ido bien durante mucho 
tiempo ––dijo Mavestrand––. Era magnífico. Pero ahora se siente bastante horrible”. 
 
A muchos pequeños inversores los atrajeron las pasmosas insinuaciones de las empresas de 
inversión, que erróneamente veían en el oro una inversión bastante estable y conservadora, 
como lo fue durante mucho tiempo, y no algo altamente volátil. 
 
Hace años, los amantes del oro debían comprar y almacenar lingotes de oro reales. En los 
últimos años, la aparición de un conjunto de productos de inversión, principalmente fondos 
bursátiles, ha hecho posible que los pequeños inversionistas incursionen en el oro con unos 
cuantos teclazos en la computadora. 
 
Los alcistas del oro permanecieron tan entusiastas como cualquier lunes, igual que mucha 
gente que veía la liquidación como una oportunidad de compra ideal. 
 
Los compradores hicieron cola el lunes por la tarde frente a la sede de Inglewood California 
Numismatic Investments, distribuidor de lingotes de oro. 
 
Robert Naversen, de 56 años, salió a comprar alrededor de 2,000 dólares de oro y plata, con 
la idea de que la economía de EE.UU. se encaminaba hacia serios problemas. 
 



Naversen dijo que ha comprado alrededor de 25,000 dólares en oro y plata en los últimos 
años. A pesar del éxito de su cartera el lunes, su convicción de inversionista se mantuvo 
inalterada. 
 
 “Si cae más, simplemente compro más”, dijo. 
 
En el barrio joyero del centro de Los Ángeles, varios comerciantes dijeron que el lunes el 
tránsito era lento, conforme los posibles compradores de oro parecían mantener a raya la 
compra con la esperanza de que los precios cayeran aún más. 
 
El creciente costo de los metales preciosos en los últimos años, agravado por otros factores 
económicos, dañó a la industria, según Vahan Mezian, director financiero de R&M Fine Inc., 
orfebre del centro de Los Ángeles. Su empresa tuvo que recortar personal, dijo. 85% de los 
diseñadores de joyas locales pasó del oro a la plata o al vermeil, combinación de plata y oro, 
que salen más baratas. 
 
Menores precios del oro podrían impulsar un renovado interés en los anillos de bodas, 
brazaletes y collares, dijo Mezian. 
 
“La actual, drástica caída es la manera que nos gusta porque nos da un margen de maniobra –
––dijo Mezian––. Sus noticias mejoran. El público comprador confía más en las joyas de oro 
que en las de plata, lo que significa que el metal tiene un mercado más grande”. 
 
Gavin Martinsson, de 31 años, compró el año pasado un anillo de compromiso para su 
prometida. Fue una banda de oro blanco con un diamante de corte princesa que consideró 
un buen negocio.  
 
Martinsson, quien es co-presidente ejecutivo de la compañía Equity Sense, del mercado de 
Santa Bárbara, hizo el comentario de que ahora desearía haberse esperado hasta esta semana. 
 
Martinsson, the co-chief executive of Santa Barbara market commentary company Equity 
Sense, now wishes he would have waited until this week. 
 
“Pero si lo hubiera hecho ––dijo––, mi novia me hubiera dejado”. 
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